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JUICIÓO DEL ANO
  

i Qué pasarú el ano próximor
iVaya una cosa sencilla/l
Eso lo sabe cualquiera,
cualquiera que no sea un lila

de esos que al ver una hermosa
con garbo, se escochinizan

y llaman, llenos de miedo,
al sereng o a um guindilla

Según. un sabio dtocólogo,,
el afio que s: avecina,
si Maura no pone peros
y don Millàn se resigna,
serà un afo... como todos
los que por aquí se estilan.
Habrí políticos cacos,
toreros sin valentía:
cómicos sin voz mí voto,
comerciantes egoístas, À
catedrúticos sin ciencia,
descarados periodistas,
tenderos com mala sangre,
tobilleras humorísticas
que con mús afios que um loro

luciràn faldas cortitas
y El pelito a la romana
como si fueran chiquillas...
Habríjamonas de buten,
inconsolables viuditas,
casadas muy postineras
de esas que a todos incitam
a darle un par de verónicas
al marido que las cuidas
y habré ganso por ahí, . i
que:sin pizca de godicia,

consentirà que le cadommeny
igual que a una-res de lidia.
Pero. le que abundaró,
por ser lo que hoy día priva,
esDei mujer. conquistable, 3

—s3— z

también a gMercurioo mima,

mis   
la hermosa pacerdotisa,,
que rindiendo culto a qdVenuso

y sus més sublimes goces, .
con gran çàlculo cotizaf —,
para bien de sus ccaprichess
y a veces... de sus ccaprichas)...
También materia abundante
es la dheroicay cupletista,
que pasa del fregadero —

— al tablao donde se agita
en movimientòs feroces
pa ensefiar las pantorrillas,
y suelta el chorro de voz
que al tímpàno mortifica
prostituyendo así el arte,
la persona y Ja familia...

No faltaràún concejales. aeri
tan vivos. como una ardilla. Ll
que irún al Ayuntamiento
sin una gorda maldita,
y a los dos afios tendràn
de su propiedad seis fincas.
Habrú clérigos amantes

de la alegrejuerguecita,

e
e
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y del amor més obsceno
que en el mundo se registra,
Habrú otros casios, puros, —
y algunos tan alma mías, :
que verànla las mujeres ee
y se harànla cruz de prisa ——7
para que el demonio insano :
no condene sus àalmitas.
En fin, el ao quevicme, RS

serà un afjo sin malicia,— - AI
igual: que los anterioresoo El
de esta época benditas His i men dl i
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—No me toques la punta de la puya que te vas
a Cortar.

EL SUENO DE UN MARIDO

Juan Lanas
Ocho meses llevaba casado con

aquella mujer tan bella como arpía,
ycuenta quedifícilmente habríala
podido encontrar més hermosa el
mismísimo Diógenes, si hubiérase
tomado la molestia de buscarlaj con
su linterma. Ocho meses que més

— que de matrimonio, podían lla-
— marse de infiermo, y creo que num-
ca se habrú empleado con mayor
propiedad esta palabra.
tap ichosahasta dejàrselo de so-

  

bra, era Consuelo de esas mujeres:
que jamés encuentran la satisfac-
ción de sus caprichos en nada de
lo que sus maridos pueden propor-
cionarles.

iPobre Juan Lamasl jPobre de
míl... :Paz2 Nunca la hubo en mi
casa, porque a pesar de que yo,
desde el primer momento, habíame
impuesto la penitencia de decir
camény a (cuanto oía de boca. de mi
esposa, de aquella falsa, mujer que
tantos juramenios me hiciera en
días més venturosos, ella siempre
encontraba motivos para injuriarme
y no em verdad com dias mejores

palabras del diccionario castellano.
En fim, algunos de ustedes ya

saben, por desgracia —jpor des-
gracia, síl— lo que es una mujer
cuando se propone adar la latay
a un hombre bueno, como yolo he
sido èn todos los instantes de mi
vida. :

Pero he aquí —pensaba yo—
la cruz que el Sefior ha tenido a
bien darme para ganar la gloria,
y este pensamiento me hacía fe-

-liz en medio de mi desventura.

3338 i

Habíame quedado profundament
te. dormido, y mi imaginació va-
gaba por mundos completamente
desconocidos para mí hasta entom-
ces. Mi figura, como la de quienes
mé acompafiaban en.aquel dviajep,
había cambiado en un todo: no
era la de un hombre, y menos la
de un cuadrúpedo: consistia en
quia especie de envoltorior blanco,
muy blanco, salpicado a trechos
por unas manchas de diferentes
tamafios: algo como un copo de
nieve manchado del fango de la
tierra, y pase la comparación...



Eramos almas, cuyos cuerpos
habíanse quedado em este mundo,mieDtras Mosotras, pobrecitas, te-
níamos que comparecer ante la pre-
sencia del Supremo Juez, quien,
una vez Juzgados muestros actos,
había de darnos nuestro merecido.

333

Llegó el momento solemne y,
tras UN minucioso examen llevado a
cabo por un sefjor de Juengas bar-
bas blancas y aspecto venerable,
oí una voz, la del Padre Eterno,
que, dirigiéndoge a mí, decía:
—Tú, al Limbo...
i Pobre de míl jAl Limbo yo,

que con tanta resigmación y pacten-
cia había llevado en vida la cruz,
creyendo hacerme acreedor a la
glorial... —
En seguida otra voz més atipla-

da, y por Cierto muy conocida para
mí, me dijo:
—jJuan Lanas habías de serl..

i Te conventes de cómo en todas
partes té toman por un qrimos P

..Era mt mujer, que aquella ma-
fiana me daba los dbuenos días) ri-
fiéndome, como de costumbre, por-
que la noche anterior le había em- :
tregado una peseia falsa que me
dieron com la vuelta de un duro en
la tienda de comestibles de la es-
quina. ,

Federico G. RIGABERT

Cabos sueltos
—Adiós, Juanito. çY. tu casa-

miento P
—Lo he roto.
ei Tú2 a
—Sí, mi futuro suegro quería

 

El guardax.—Siempre te encuentro ju-

gando a la comba y pidiendo etocino":
4La nliav.—IAyl también pido echorizoY

también. i i

 

adquirir informes de mi conducta...
—i Y eso te ha-ofendidor.
—No, pero sabía que hubiéra-

mos tronado después de adguirir-
los, y he preefrido romper antes,

- por dignidad. i

066

Entre dos cocineras:
—i Tú con qué guisas, com man-

teca o con aceitel
—Yo... con gas.

3 $ i

—i Cómo es eso, don Ramónr
Reparo que usted cojea,
i acaso algún tropezómè —
—Sí, tropecé... en Dorotea.
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   Como "Barguiyo" en er "pà"
que va pegando vaivenes
asi esté mi "corgstn"
cuando te llama y no vienes.

  
  

   

 
 

Chismes y cuentos

A un labrador que estaba otor-
 gando su testamen:Q, le preguntó.
el escribano, con úmimo de alargar
todo lo posible el documento:
—i Guéntos hijos tiene us edi
—CQinco me viveni y otros tanttos

se han muerto.
—i Me quiere usted decir el nom-

bre de los muertos P

Tepuso malicioemins:
—Ya lo creol... En.

nombre de...

deun hombre de mujndo :
(Para asegurar con

(É

Real

cesitan indispens:
diciones-

yPrimera::
las. deméós.

xY Segunda: mo ver eu adelante
mas que a aquélla.x

blemente dos con-

haber vistò a todas

ss $
En un examen de Gramàtica:

Maestro. —: Guàl es el futuro del
verbo robarf

Discípulo.—Ir,a la càrcel.

y9 y

Entre bastidores:
—Sí, querida: fué tan atrevido

que me vi obligada a gritar.

'—iInfamel

. —Entonces el pobre. se deshizo
en excusas, haciendo. protestas de

su respeto...
—j Necio :
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El labrador, conociendo la idea,
hd, qiÉ jaarmas,

È esta se aaes

rra, a los muertos, se les da
le... difuntos1... ipEn

. Pensamiento sacado del Album, COra01. i

ento da a — ,

a una mujer que a minguna otra 0: 3

se. amarí, en lo sucesivo, se ne-

 i Preu ARS 442



En una tertulia, cierta sefiora
mayor dice, amonestanido a unas
jóvenes, cuya conyversación se re-duce à hablar de modas:
—Pero, hijas mías, ses posible

que seals tan fríivolas2 jiSólo tra-
túis de frivolidades... de vestidos...
de cintajosi ji Hablad de cosas més
elevadas 1t
—i Tiene usted razón, sefioral —

responde, avergonzada, Pe:
hachas Da iamuchac

Y volviéndose a
afiade:
—ISíl Tratemos de algo més

elevado que los trajes. : Qué opindis
de la nueva forma de los som-
breros P

sus amigas,

y va"

33 3
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HVàlgame Dios, "paresito"
Jo que quiero a esta mujert
EFdia que no la ve0

la retrata en la "paré".
i   i l cas

qe

El dia que tú nacistes
d'4 08 macieron todas las llores

qua la pila del bamfbsme.
lj tantaron los ruisefiores.
SSOEEceizel 
aLeo

 

El colmo de la golosina:
Lamerle las manos a una se-

fiora que se llame Membrillo.

3 $

Una mujer galante no puede ser
felíz con uni solo amante, así como
un sastre mo puede vestir a um
solo parroquiano. Esto le haría
tener la mano torpe.

839

El suegro.—iBuena ha dejado
usted a mi hija con esas malhada-
das operaciones financierasi 4 Y la
dote2 :Qué ha hecho usted de la
dote2 it i

El yerno.—Yasabe usted que
se invirtió entera en esa operación,
y usted mismo me autorizó para
dirigiria...

El suegro.—Para dixigirla, sí, —
pero no para digerirla.
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DESPEDIDA
 

No sigas, pobre nifia, sufriendo los rigores

que amargan la existencia de un loco sofiador,
què busca entre las rocas, para adornarte, flores,
y sólo en sus cantares demuestra sus amores,
y piensa que en el mundo se vive del amor.

Nosigas al calvario. Ya ves cómo la anemia
invade poco a poco tu delicado ser,
esa sonrisa triste parece una blasfemia,
no sigas resignada tu vida de bohemia:
SOY yo el culpable, y solo la debo padecer.

iPerdónamel Sofiaba brindarte una fortuna,
crear un paraíso para nosotros dos,
por un trono de plata subir hasta la luna,
amarte como nunca lo fué mujer alguna,
como en el cielo adoran los àngeles a Dios.
La prosa dela vida te aleja de mi lado,

brutalmente se impone la horrible realidad.
Si alguna vez recuerdaslas cosas que hanpasado
y piensas en el pobre poeta abandonado
ten para su Memoria siquiera caridad..
No quiso él engafiarte. Recuerda quetú fuiste

mi diosa, mi tesoro, mi inspiración: porti
compuse los més bellos poemas, que aprendiste
en horas de alegría .. figúrate qué triste
qué desolado y solo voy a encontrarme aquíl
Pero hay que ser formales, zmo fuera una injusticia

cruel a mi destino quererte sujetar
iAdiós,mi compafiera, mi encanto,mi delicia:
nuestra pasión matemoscon la última caricial

. No llores... ipor qué lloras2... :porque me ves llorar7

i ALBERTO LOZANO.

 

  



 



LAS CUATRO ESTACIONES

 
   



 

  —Tengo ganas de encontrar
un hombre bien malgastador que
me deje sin camisa.  
 

EL IDEAL
No sé cuél fué la causa de que

yo tomase parve en aquella delicio-

sal expedición, creo recordar que
cuando llegué a la Academia de

esgrima, algunos Amigos habían
contado conmigo, y yo, que a nada
sé negarme, prometí acompafiarles,
agradeciéndoles la delicada haten-

ción,

Los, coches esperaban, y tras de

apurar una botella de champagne,
para hacer boca, emprendimos la
marcha en busca de las seforitas
que habían de tomar parte en la .
expedición, -y que probablemente
nos esperaban ya.

Las encontramosef el Jugar con-

venido, y, después de la obligada

presentación, mos colocamos de la
manera més cómoda y en la més

deliciosa amalgama. Recuerdo que

fvente a mí se sentó Marta, hifia
que tenía, a mús de tipo agradable,
don, de gentes tal, que encan:aba.

La carita diminuta: los ojos so-
fiadores, rasgados :y grandes: el
cuerpo úgil, flexible, delgado y es-

bélto... No quiero recargar mucho
la mano para evitar que los mali-

ciosos crean que estoy enamorade,

como un -colegial, de esta ninfa

púlida. Sólo no he de dejar en el

tintero que Mara era francesa y

que estaba do:ada de ese caràcter /

despreocupado que tanagradable

hace a la mujer.

— Q-—

 



cosas. y huyendo. siempre.-de. la.

realidad.

Con tal motivo, hablamos de las:

Bellas Artes, sin distinción, y. d4-

bame gozo oir El sereno juicio com

que Marta hablaba de los escrito-

res, Pintores y escultores, alema-

nes, ingleses y franceses, liegande

en ocasiones a eprusiasmarse y hag

ta a palmoiear recordando las be-

llezas con que el genio sabe reves-

 

 
—iAy, qué ganas tengo de ser ama de crial

SaRSiiaaliaCSa

 

1 Dúndomela derecha, por equivó—
cación, puesto que yo debiera Húr-

sell a él, iba un muchacho chileno,

. muy instruído y aficionado a viajar

por todos los países del mundo en

busca siempre de imprésones nue-
- Vas.

Preguntó Marta que a qué me

: ded:caba y el chileno se apresuró

ai contestàrle què yo era un poe
i de esos, que con rerquedàad que él eLa gillèrar.—No quiero tomarte al brazo,

que eres demasiado mayor.

— Bplaude, van a caza de gloria, bus- tEl nihor.—Mús mayor eres tú y anoche
cando el lado més bello de las estabas en brazos de papú.

pe
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tir làs idéds: Poco habió dé espafic-

les, rògàndonos que mo se tòmarà

a'"desaive la casi omísión, puéstó

què desconocierdo en dren parté
fiuestro idioma sólo hàbía leído
él Quijote, en francés, del que hizo

justo y entusiàstico elogio.

Duró dos horas la marcha, que

se pasarón en un vuelo, y llega-
mos a nutstyo destino sin "haber

èxperimentado la menor molestia.

"La Hoche-(no sé si os he, dicho

 

 
—Mi mujer no aportó al matrimonio

mas que la firma que posee en el distrito

de Chamberi. i

—jAh, pues la mia tiene una finca en

el Centro. A

 

x
Ella.—A mí no me vengan ustedes con presun-

ciones.

Jas ciudacóS. É i

Uno.—Vamos, hombre, retira esas calabazas.

 

fue Cra de noche y estàbamos en el 4

rigor del verano), era: agradable y
Frida i nies el sp b dE 4fvesca, y mieniras nos. prepara an. i

la cómida en aquella especie de

fonda. pobre, correveanios por Jos -

alrededores ale la casa, cantando —
3 . d

y salcando, libres de las mtradas de —
ése público. què tanto molesta Qu

x

 

A de

Guaundo nòs avisaronque podía- —
mos. cenar, nos dirigimosal destar-—

talàdo comedor resueltos a devo- :
tar la Sabrosa comida, que resultó.
excelent gra ias a las provisio-
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nes que habíamos llevado, calcu-

lando que allí carecerían de no
pocas cosas.

Venía con mosotros un sefiorito.
de esos que brillan porsu dinero

y que fuera de él no tienen més

de estimable que su franca nece-
dad. Estaba el pobrecillo enamora--
do de Marta y gasta creo era Su
admirador, y durante el Viaje no

— había podido meter baza, porque

para él indudablemente hablíba-
mos en griego. En la mesa se

aumentó el suplicio del desventu-
rado amador: Marta tuyo la mal-

- dita idea de hablarnos de hipno-

q
r

a:
n
s
3
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è

tismo, sugestión y espiritismo, y
mientras disertàbamos sobre Flam-

marión y,Charcot,él tuvo que ape-

lar, para salir del èharco, a la Boce- :

crida indisposición, en.tanto que el

chileno y yo nos despachúbamós a

nuestro gus.o con la discursióm de
la francesita. ,
Pese a los buenos sentimientos

que constantemen e blasona el hom

bre, debo decir, que la repentina

cenfermedadb de aquel ganso hu-

biera pasado diesapercibida para to-

dos, a no veperirlo él infinidad de

veces de tal manera, que la única
frase que pronunciaba: qNo me en

 

 
—iDesnudarme y no venirl èCreerà ese sinver-

o gienza que yo no he de recibir2
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cuentro . bienv, llegó a parecerme

el cora pro nobis, de letanía inter-

minable. :

Aunque era detestable ynadie

jo quería, el chileno y yo determi-

mamos tomar café, con objeto de

darle a nuestro companiero algo que

pudiera venir en alivio de su mal,

y, en efecto, él, aprovechando las

circunstancias, se apresuró a salu

con Marta, que fué a remolque, y

con los demàs de la partida a to-

mar el fresco y a hablar... de las

estvellas probablemente.

Por las anchas ventanas del co-

medor, desprovistas de ,cortinajes,

debió vernos Marta y oir Ja chis-
peante conversación què sostuvi-
mos con las robustas Dulcineas que

nos $irvieron el café, mientras ce-

lebraban con èstrepitosas carcaja-

das cuanto se nos ocurría deciries.

Allí hubiéramos pasado la noche

entera si no mos avisan de que los
coches estaban engachados, por
ser hora de partir. Abandonamos
el comedor y fuímos a ocupar

nuestros respectivos asientos.

La conversación, llevada húbil-
mente por (la deliciosa francesa,
vino a vecaer en el amor.

El chileno se vió obligadoa ha-
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-—Fita,pues: noRatsofiando que entre
nosotras dos se iabia acostado un hombre2.
—Debia llamàrse Angel, Re en tu suefio no ,

cesdva de decir: qAngel míó

qe

ngelmíols ee SN
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eTanto va el càntaro a la fuen-

te que al final se rompe:. Que ver-

'dades este refràn. A mi ya me
" lo han roto tres vecesl

 

cer la descripción del tipo que més

le gustaba a su parecer.

Y estuvo. elocuente y hasta creoc
que habló cot apasionamienec, que

   

 

  

  

— jamés había notado endl.
—Paramí la mujer—dijo, Tovans

tando un po-0 la voz para que mo
i perdiéramos- palab:.

loméseifemenina qne,

 

—, ha de sers
: Pequenita, esbejta, 4gil, vava:vachaj.

pueda concebirse, de cara agrada
ble, aunque sin extraordinarias pró-

porciones, delicadias que le hagan

parecer a úna mufieca perfecta.
—i Y ton ésto'lo ha conseguido:

ustéd todoRE la france-
sita: h i 14:4

"-Nada de eso: hablo de la mar

terialidad: porque en la parte mo-

ral, para què mi ideal resulte per-

fecto, y esto es To verdaderamente

— delicado, necesita encerrarseen este
cuerpecito dfemeninos tbhia templan-
za de alma poco vulgar: muchains-

trucción, percepción clara, viveza

de ingenio, en una palabra: un es-

píritu alegre y culto,

Algo mé queda que decir: en

i eseser, mús espíritu que carne, de-

be estar por cima de todas Jas

buenas cualidades, la modèstia.

Aquí hizo punto el chileno. La

francesa quedó pensativa um mo-
menco, y levanianido resuelamente

cla cabeza: y dirigiéndose ,a mí:

— i Y qué dicè el poeta a fodo

- estor—preguntó,

—Que dificilmente pudicran en-
contrarsè dos que piensèm tam del

misio modo, como mi amigo y yo.

Hizo cu gracioso gesto de incre-

dulidad, y niràndonos fijamente:

i HEreo —ijo—en. la. txisvencia
de dos amores, uno desentimiento
y el-ouro de sersación, y yo, caba-

I Llos, disien:o f. àncamente de Jas

ideasde ustedes y hastame Larevo
aasegurar que. participin no poco

X



y

de mi opinión. Para mí el ideal en

amor es la béstia bajo todas sus

El èhileno se mordió Tos làbios:

y el cotros, respiró ruidosamente

lleno de satisfacción..— 4,
El ideal de Marta había reco-

brado la tranquilidad al oir aquella

Vió su ilusión realizada

don. Martín, con dos, al fin,

manifestaciones. fundóda casa gMartín
y. compafiíay, llamada.

yo le di un significativo rodillazo Por cuya razón un día

que Je vi con esos dos,

así Je: saludé: —Adiós,
dDon Martíny companíax

 

confesión. i

i Ro Ros

Ó:

Cabossueltos
Te van a dar en Ja boca,

mús besitos que en los pies
al cristo dé mi parroquia.

Refiriendo en uni café

con viva satisfacción

los placeres de la: tua.

decía don Nicanor.

—j Qué pavito nos comímos

el día de la Ascensiónl

ra una pieza soberbias

y asada con tal 'primor,

que ni siquiera dejamos

el pellejo de un alór.
—ji Y cuàntos eran ushedes

a la mesa

—Eramos dos, '

es decir, los hecesarios:

ad Eramos el pavo y yol

   

 
—èQué serà que siempre que salimos juntas

X i 3 los hombres te hechan a tí piropos y a mí nadie
X me dice na2 Cuarenta afios atràs no pasaba eso,

 



 
—No me ensefes la lengua, monín, que el seforito:

està al caer.

AmanaqueFI) EeseBE DS TS445: 8: BVN- 
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FLORACIÓN LÍRICA

SENOS
Los senos blancos de mí amada tienen

el sabor agridulce de las pomas:

 

Tienen los blancos senos de mi amada y
el temblor virginal de las palomas:

Yo venero los senos de mi amada

como el fanal de una superstición:

De mi amada los senos yo venero
como un rosal del alma en floración.

Son fàciles los senos que yo adoro:

en mí despiertan tan solo ansias de amar:

iLos senos que yo adoro son tan: fàcilesi...
No excitan la pasión.,. Sólo el besar... "

iOh, senos blancos, fàciles, purísimos,

transparentes y tersos, de cristall... —

Oh, purísimos, blancos, senos fàciles,
que encerràis un poemavirginall. .

Tengo el alma prendida en vuestro pico,
senos triuntales del jardín Amor...

— En vuestro pico prendida tengo el alma...
iMorded, morded suaves, senos en florl...

JUAN B. BROCAL   
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iAquel besol...
Fué una noche divina... majes-

tuosa... Diríase que el cielo, con su
hermosa luna llena y sus inconta-
bles estrellitas que parecían como
àtomos escapados de la gloria, im-
pregnabain en las almas su cando-
ros50 poema...

Dirigíase, trémulo, a la reja don-
de quizà le espgraba la mufiequita
de sus ilusiones: temía llegar, pues
con su llegada crecían los sufri-
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dElx—No .puedo  remediarlo, el dulce

me vuelve loco.

4Ellax.—Ya sé que te gusta mucho la
À mermelada.
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mientos de su anmgustiada alma.
Hacía tres noches que estando a
su vera, muy juntos, rozíndose sus
caras y fundiéndose sus alientos
junto coni sus corazomes, sufrió, im-
pasible, las ansias locas de besar
que atormentabam su ardiente co-
Tazón, 3

Aquella noche, p'etórico de febril
deseo, temía el encontronazo de
aquellas dos almas ansiosas de ca-
rifio y lo 'retardaba como si pre-
sagiase que íbanse a jumtar sus
labios en um ósculo de pasión,
puro, felíz e interminable.

Llegó a la reja. ijQué hermoso
estaba su amor aquella, nochel Sus
grandes. ojos, de un azul pàlido,
su blonda y rizaída, a la par que
rubia cabellera, y su boquita ro-
jiza, menudita y pedigúefia, pare-
cían como imames irresistibles que
atraiàn sus labios hasta llegar al .
momento deseado... No se atrevió
a dirigirle. palabra: la, contemplaba.

h con arrobamiento, embelesado.
Ella tampoco dijo nada...j sólo

musitó algunas palabras incohereu-
dsp tes. También gozaba en la con-
éi templación del objeto amado. Pa-
s recía que los dog a un mismo tiem-
po deseaban lo mismo y lo Ter

7 huían...
À. En el silencio de la moche rasgó
el espacio una voz fresca y varogil,
"que entonó la siguiente copla:

Los novios que no se besan
dicen que nunca se casan,
porque el beso es firme lazo
que ata muy fuerte a dos almas.

Se miraron... El mo pudo resis"
tir el encanto incitante de su mi-

rada... Y... sus labios, ansiosos de
deseo, por entre los hiefros de Ja
reja se buscaron y se unieron en
un fuerte e interminable beso que
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quèmó sus labios y cuyo chasquido esta culpa te bastara a

repercutió en sus almas sofiadoras, sin venderla por dinero.
haciéndoles sentir la dicha inmensa Aunque si tú de la tignda
y el goce supremo que experimen- la compraste, y fué pagada,

tan las locas alnsias de dos amam- belleza que fué comprada
tes... no me admira que se venda.

Antonio MOMBLANCIL
esse

 

7 Yo no digo que lo seas,
i , ni que lo dejes de ser,

Epigramas pero con esos ojillos
e: li inten

Por mandato de Isabel, Ds o estés dando a enteider.

a la que ciego adoraba,
a ver el corral bajaba
todos los días Manuel.
Mas cierta tarde volvió
y al 'hallarla con Amtotio,
dicen que se dió aldemomio:
y que iracundo exclamó:
—Voy comprendiendo mi mal
y mi desgracia ya entiendo,
imala espoesal (ahora compreado
por qué me echaba al corral:
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Una joven bien criada,
pretende hallar acomodo,
advierte la interesada
que ella sirve para qtodo).

4088

Tras de la noche de boda
es costumbre singular
el preguntar a lòs movios:
—:Qué tal la nocher Qel tal 2 ir
Y a esa pregunta indiscreta,
hecha con tenacidadi ——
siempre dice el novio: qiBiel
Y la úovia: —i Regular

    
mod. I R

€ En —El sefiorito que no puede venir esta —..

Compras, Celia, del tendero, noche. Soh i

la belleza de tu cara, — Es igual, te vendràs tu conmigo. ena
I a

— 19 de i I 4
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La costumbre
a "8 a fl

Gabinete de del Gabriela
. Stuars. Habitación amueblada cou
lujo sobrio y artístico, que acusa

un espíritu mericuloso y refinado d'e
mujer que vive sola. El estilo es

el hombre, la casa es la mujer,
toda la mujer.

Un criado (amunciando).ZEl se-
fior de Roseline.

Gabriela (levantàundose ràpida-
mente) :—i Oh l... He aquí una visita
que ya no esperaba recibir...

Roseline.—i Qué sorpresal 4 No
es ciertoP

pués de dos afios de ausencial

R.—Tras otros dos durante los
cuales estuve entrando aquí día por
día. (Hincando la rodilla en terra)
é Me perdona usted2

G.—i Todavía nol... Antes mece-
sito  recibir sus confesiones: des-
pués, veremos... (Conduciéndole ha-
cia el sofà.) Siéntese usted, y. hable-
mos, nadie vendrà a importumar-
nos... (Estrechàndole una mano.)
i Pobre amigo míol... jGuànto cele-
bro volver.a vertel...

R.—(alegre).—: De veras2. Pues
he pasado por esta calle més dE
diez veces, y nunca me atreví a

 

 

G.—iCómol 4 Es usted2 jDes- —subir aquí.

dx

—IQué franca soyl IA todos digo la veren

d a todos descubro mi pechol
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G.—Hizo usted mal, sabiendo

cómo soy yo. i
R.—Sí, pero... como mi conduc-

ta ha dejado bastante que desear...
G.—Realmente, desde que se ca-

só. usted todo terminó entre mos-
otros. Ni siquiera tuvo usted la
atención de presentarme a su se-
fora... En fin, no por eso le guar-
do a usted. rencor: estas ingra-
titudes las tienen todos los hom-
bres.... (Sonriendo maliciosamente.)
Y iquél 4 Empieza a aburrirle a
usted el matrimonio2...

R.—Algo. de eso, hay.
G.—3 Mis predicciones, por tanto,

van cumpliéndose".... jEra matu-
ral... Su mujer, demasiado joven,

deseando conocerlo todo...j y us-
ted, algo desencantado, reculando
ante los apetitos de los veinte afjos
y encontrando en la juventud, co-
mo en las frutas verdes, més aci-
déz que dulzura.

R.—iSobre todo: conservando vi-
vo el rècuerdo exquisito de ocho
afios de amor... pàsados entre los
brazos de una mujer excepcional...

G.ímodesta).—Una mujer, por lo
menos, que iba envejeciendo com
usted, después de haber compartido
sus horas de pasión y de locura.
R.—Y que, por tanto, siempre

supo mantener el principal encanto
de la vida: la intimidad de los es-
píritus. :

 

—Es usted una mujer de
—Pués mire, soy la tiple
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G.—:Acaso su mujer no. tiene

igenio 2
R.—No lo pròcura. Es una mu-

fleca que sólo piensa en vestirse, Y

que se viste mal.
G.—Por lo visto, hay incompati-

bilidad de caracteres...
R.—Sí, desgraciaidamente.
G. (maliciosa).—i Y... en cuanto

a lo demús" EA
R.—iOhl, Madame Roseline es

fiel.. No la creo capaz de co-
meter una villanía.
G.—Muchas gracias, en nombre

de las pecadoras.
R.—: La he ofendido a usted: :
G.—No: al contrario, todo eso

me divierte... (Ríe.)
R. (miràndola).—Pues diviértase

usted. iMe gusta tanto verla reirl..
G.—i Bahl... Una sonrisa de ami-

ga antigua... gran,
R.—i No importal.. Yo podré

haber cambiado, pero usted, no.
Està usted espléndida, deslumbran-
te, como la mafiana de um día
primaveral... Y... i qué Mahecho
usted desde que no hablamos P
G.—Ya lo ve. usted... i Esperar-

i pes

G.—No me burlo. Recuerde us-
Mriris no vale burlarsB.

ted nuestra última entrevista. Yo
— dije que antes dè tres afios volveria
usted a buscarme, y, en efecto...
aquí està usted.

R. (acercàndose)elsi Supiera
usted cómo. traigo elcorazónI...
Usted es mi consolación, a ustgd
debo los únicos moméntòs felices
de mi vida, mis contados.moment
tos de ensuefio... , ensuefio dulcísi-

   mo que ha en ini

perfume...

Y

es tan grato,. andul-
ee, hallarla austed aquí, cual si
. Mada hubiesé sucedido, tam exqui-
Bea como el mismo recuerdo que

ut

yo de usted conservaba... 1y siem-
pre míal.. (Se detiene mirínidola
inquieto.) 4S'empres dije... Perdoue
usted. Había olvidado que hemos
estado dos afios separados, que us-
ted es libre..., que acaso otro hom-
bre... lEh2 ç Es cierto2... Hable
usted... Tengo miedo.
G.—No supe vengarme: pero...

lo merecía usted..,
R. (conmóvido, acercànidose més

a ella y estrechando sus maMios).—
d'Es posibler Me esperaba ustedl...
G.—Mireme usted, y mire a mí

alrededor.
R. (inspeccionúndolo todo len-

tamente).—Los mismos muebles,
los mismos dbibelotss: el guadro
no ha cambiado... Sí, es. cierto: :
por aquí no ha pasado nadie... Es
el nidos de usted, el 4cmuestros...
Lo llamo así porque imagino tener
algún derecho sobre todo esto. Es
el temple.ínyimo, la çcapillita adomr
de diariamente venía a practicar
El devociones.

G. (indicando el sofà en que se
hallan sentados).—: Se acuerda us-
ted2
R.—Sí, y de la mesita en que

nos servían el té, a eso de las
cinco..., cuando las sombras cre-
pusdulares: comenzabafn a invadir el
gabinete y la conversación decli-
naba con el día... y sentíamos el
amor envez de hablarlo.

(Gabriela, sin reponder, apoya
— un timbre.
R. (Viendo emtrar a un antiguo
criado).—i Hola, Pedrol... (Afectuo-
see) i Cómo està usted2

—(casi carifioso). — Bien,
aa,(gracias. 4Y el sefior-..
aGuúnto me alegro de verlel...

.—Yo también celebro mucho
v de -verle a usted.

G. (a Pedro).—El té.
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P.—i Con emuselinaso para el se-
fior, según costumbre2

R.—Sí, sí... es cierto... con: dmu-
selinas)... i

P. (saliendo).—Y con umas goti-
tas de anís...

R. (sofadorn.—i Como de. cos-
tumbrel... iQuién diría que la fe-
licidad depende de estos mil pe-
quefios detalles l

G.—De este polvillo de satisfac-
ciones esparcido em un ambiente
que nos agrada. i: Qué hora est
R.—Las seis. Gasi de noche.
G.—I La noche l...

(Pedro reaparece y deja el ser-
vicio del té sobre un veladòr. Des-

- pués se retira discretamente, sim
dar luz)

G. (después de un largo silem-
cio).—: En qué piensa ustedi

R.—iAhl... Pienso que de todos
los amores que pasan sobre el co-
razón, sólo uno puede atravesarlo
de parte a parte. Greo que de to-
das las mujeres, legítimas o no,
sólo una es realmente da mujer:
la que penetra hasta la esencia
misma de la vida, hasta las raíces ,
del alma: empezó siendo la cria-
tura inspiradora de toda pasióm,
y, luego, con el tiempo, se com
vierte en la compafiera, la amiga...
G.—iY yo soy para usted esa

mujer

R.—Sí.. El Destino es un gran
componedor de tonterías. Allí, en
mi casa, està el terreno de: purga-
torio que habré de laborar hasta
mis últimos días, y aquí, el paraíso
perdido definitivamente para el que

HISTORIETA MUDA (Por Muro)
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ya no puède aspirar a ser el se-
ductor de otros tiempos.
G.—i Gree usted también haber

cambiado a mis ojos"
R.—No, no, siento lo que digo,

y comprendo que por mi culpa el
ensuefio es imposible.

G. (atrayéndole).—ji Ah, locol Su-
pongo que mo irà usted a llorar...
: Necesita usted la absolución com-
pleta2 Vamos, siéntese usted sobre
mis rodillas, así... més cerca... i Tie
ne usted miedo2

R. (turbado).—iHace tanto tiem-
pol
G.—Y la cabeza aquí, sobre el

nombro de la consoladora, de la
amiga, de la madre... yetambién de
la amante. ç Es usted feliz2
R.—Sí. sG6ómo nor... Siento

vuestro calor, vuestro aliento... y
olvido todo, todo... bajo las cari-
cias de esos labios....

'afiosl...
toda mi almal.. jTengo veitite

G.—iYa lo vesl... (Con acenm
to de alegría victoriosa.) Siéntese
usted, caballero , el té està ae

R. (volviendo a su sillón).—
hay que beberlo caliente.
G.—Conozco muy bien vuestrog

gustos: tres pedacitos de azúcar y
un poquito de anís... : No es eso2..:
R.—Eso es.
(Mientras las sombras del. cre-

púsculo vaminvadiendo el gabinete,
los dos amigos se divièrten recor-
dando una pluralidad de lamces di-
versos. Después, Roseline se —le-
vanta y coge su sombrero del sitio
en que siempre lo puso. Gabriela
le acompaia hasta la puerta, Yy,
una vez allí, levanta la cabeza,
Edapa sus labios.)
Era cuúndo:

 (tranquilo).—: Hasta cuúndo
G. (bajando la cabeza).—Tóma- Bade sert... Hasta mafiana... i Co-

los... mo siemprel...
R: (después de besarlos y como È

en éxtasis).—jiAhl ji Te adoró... con Miguel PROVINS
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No encomane vosté nin-

gún treball d'imprenta
sinse avans demanari

presupost en esta casa
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Se confecsionen llibres, revistes ilustraes, treballs co-

L mersials, de fantasia, factures, talonaris, checs, billeta-

che de totes clases, modelasións pera ofisines públiques

y particulars, diaris yY semanaris, etsétera.

Entogratat - — Biclor--Fotoolar - - crom
Si vol modernitat, rapidés y baratura en

els impresosque nesesita,dirichiscas a la

Editorial Carceller I
Unión Ferroviaria, n. 3 (Gran Vía)-Valencia 'y
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